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yo no sé lo aue pasará cuando ustedes 
tengan la beinevolencía de leer estas 
lineas, porque aquí estamos todos 

locos, comenzando por el tiempo, pero lo 
que está fuera de duda es que el escribir
las hace un calor que tumba de espaldas. 
7o he dejado de ser cristiano y me he con
vertido en caldeo; ó lo que es igual, que 
estoy completamente caldeado.

Prefiero el calor al frío, lo he dicho va
rias veces, y mis numerosos biógrafos, 
habrán recogido seguramente este impor^ 
tantísimo dalo, pero Ino tanto que vaya 
uno por esas calles completamente torre
facto!

Porque es el caso que el calor se ha 
echado encima de repente, como una viu
da inconsolable, y nos ha cogido despreve
nidos haciéndonos quedar en ridículo que 
es lo que ocurre siempre que se echa asi 
alguien sin previo aviso. De improviso he

S O Ñ A N D O  C O N  B E L M O N T E

ta intdre, Juamto, qué ffiena estás haciendo.  ̂qué mo.,<

mos entrado en la temperatura del frito y 
quien más, quien menos, todos soñamos 
con un botijo, 6 una botija, ó algo que se 
rezume y nos consuele. Fuera de estas 
molestias, insisto en que tal tiempo me 
en canta, porque osí la Naturaleza se muW' 
tra en todo su esplendor, sin los tapujo* 
ni las veladuras que en ei invierno. A pn' 
mero vista se ve todo, lo que intereia «  
buen aficionado á la contemplación de la 
Btl'eza.

En invierno, todo se tapo y envuelve, T 
asi creo uno «jue hay elementos contem
plativos donde sólo ezisteri trapos más o 
menos atroyentes, pero trapos el fin, míen' 
tras que en verano no es tan fácil quo le 
den á uno gato pcu liebre. Curvas, redon
deces ezulmrandas, se muestren en tw» 
su intensidad, porque á ello obliga el tac
tor temperatura.

Luego, que en esta época todo es vida,
_________________ a leg ría  y t**® j '

miento, sobre todo 
movimiento, coso 
muy esplicable pot' 
que en invierno, * 
causa del frío se en
tumecen los miem
bros, mientras qo® 
en verano están 
piel órleos de vigor 
y prontos á tw* 
clase de actuación- 

Por algo el Cr«' 
dor del mundo h**® 
el Paraíso terrena*
en plena canicuia, 
y clero, la conse' 
cuencia fué la goe 
tenia que venir, <PJ® 
el pobre Adán ® 
dió el bocado í  | 
manzana, en v*®*® 
de que Bva and^ 
tan veraniega de m" 
dumentatia. .

y en verdad que 
estos calores siguen
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LA HOJA DE PARRA

, A Dios (fue se ha marchadol jQti4
wbar(j.,_ P u e ce  una codom lx de lea buenasJ

i
f

forzosamente que imitar á nuestros 
Pnmitiyos padres, y no es que me refiera 
^twmin adamen te a] mordisco, sino á lo 
® la toilette propia do la estación. Todo 

^  radnce á que los de esta casa aumente- 
la tirada de La Hoja de Parra y tmas 

“ ciones las hagamos en seda y otras en 
segtin los gustos de los interesados. 

Mw, entretanto, dediquémonos á pasar 
* ̂ da lo más agradablemente posible, en- 
^ í^ tfo n o s á aquellas expansiones pro- 
^A* j*" y propias del sexo.

lleudamos A las clásicas verbenas, ya 
™®enzadas, á las diversiones veraniegas, 

M ó menos públicas, á las excursiones 
^  tranvía de jardinero, á todo, en fin, lo 
^  expansione, alegre y ayude á confor* 

* j  Entrenémonos é lababtne- 
i^ '* “®nciosa, al chotis penetrante, y so- 
^_^^odo, ai (tuesten», que es un baile ade- 

é le temperatura que disfrutamos, 
en sudaí Peifectamente; más sudan

el Sudán y allí los tienen ustedes tan 
y yendo tranquilamente, el que 

con un trepo atrás y otro delante.

7 á veces, hace aire, y se tes cae uno de 
los trapos.

Por algo no hay rata tan prolífica como 
la sudanesa. Sudan esa y sudan la otra.

Y creo que los pobrecitos se pasan la 
vida sudando la gota negra. Pero, en cam
bio, bien les gusta exclamar;

—lAy, negra de mi alma!
Me refiero á la gota.

Un pequeño REPMDRTER

TOQUECITO
Andaba detrás de ti, 

después andaba contigo, 
y ahora ando con muletea; 
imira si anduve camino!

El doctor BOMBARDA

C H A R A D A S

B L —Vamos á vvr sí acierta irsted ésta. Mi pri
mera se , mi Signada l o 'e  y mi tercera... fuerza 
regular indfgeaa.

FA—jPrecisatnenlet
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LA HOJA DE PARRA

La fisonomía i Miau! ¡Miau!
"■ —' ' Doña Celos-

:o! d c l  ¿ a t o  ‘‘"“ hizo una 
^  - larg-a aspira

ción para llevar aire á su cansado pecho y 
reconcentrando sus fuerzas volvió é la 
cargfa.—¡Miau! ¡Miaul

Los maullidos de la gata en celo (portales 
querían pasar) resonaron horrísonos en lo

sabía ella en lo que consistía, pero aque
llas solteronas de un pudor exquisito y 
quintaesenciado debían administrar á sus 
gfatos algún poderoso afrodisiaco para 
cuando al primer llamamiento lanzábanse 
como locos en busca de la desconocida 
belleza gatuna.

jTanl jtanl ]tanl„.
En un reloj lejano resonaron las tres, 7 

la cazadora se impacientó. jPfcaro bicho!.. ' 
y no había remedio, tenia que caer. jCon 
qué improvisaba si nó aquel suculento gui
so de liebre que había hecho famosa su 
casa, dando lugar ó que á su modesta mesa 
sentáranse hasta Directores generales que 
se relamian de gusto y contribuían luego 
no poco á los ascensos del bueno de don 
Bal dome ro? La perspectiva del fracaso  ̂en 
que iba á caer prestó'e fuerzas, y reuníen» 
(lo todo su aliento tomó á mayar:

—JMiaul ¡Miau!
Vencido en su escama por tan reiterada 

y tiernos llamamientos, el bicho so dejo 
engañar y con pasos lentos, sordos, elás
ticos fuese aproximando. Al fin llegó ** 
alcance de la mano de doña Celestina, que 
con una sonrisa maligna esperaba, y a'

U na ,—P or allí viene Lili. ¡Chica, qué gorda se  
ha pueste[... Si se cae encima de tnt me hace una 
tortilla.

¿a o tra .—¡Vanidosol

luninosa serenidad da la noche estival. Dos 
ótres maullidos les respondieron á lo lejos, 
y luego otros y otros hicieron eco,

Al borde del tejado la diabólica silueta 
de Sultán destacábase negra sobre la liqui
da transparencia de záfiro de la noche, 
como esos brujescas gatos de los capri
chos de Goya. Había enarcado el lomo y 
enhiesta la larga cola, erizados los pelos 
y las orejas triangulares erguidas, presta
ba una atención desconfiada á los lamen
tos conque aquella desconocida princesa 
Micifuz le llamaba invitándole á no sé que 
misteriosos paraísos de deleites.

Doña Celestina, impaciente, volvió á 
llamar:

—jMiau...I jMiau!
¡Demonio de gato! ¡Nunca, nunca, en su 

larga vida, llena de nocturnas cacerías, 
habíale costado tanto trabajo atraer a sus 
lazos ó los dichosas animalitos! Sobre todo 
los gatos de las de López Pichichi cafan 
en sus redes como cándidas palomas. No

tf/ia.—jVayt un pollo!.,.
B/.—lio  mismo digo, hidalgo'
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LA HOJA DE PARRA

verlo cerca, tendió el brazo y trincándole 
por el cuello, metióle dentro y cerró él 
balcón.

—¡Sultán! (Suitánl iPchsl ¡Pchsl ¡Moni- 
tío, rico, vidital, ¿dónde está la gloria de la 
casa?

Después de tan tiernas y fervorosas lla
gadas, Malvina esperó ansiosa la apari
ción del favorito. Nada. En la calma del 
patio da vecindad sólo se ola la voz de la 
criada del tercero que entonaba la habane
ra del pom, pom y ios chillidos de la seño- 
tita del principal que ensayaba el vals de 
las olas. Abajo el portero consorte hacía 
su toilette en la fuente, mientras en la azo
tea sus vástagos y los chicos de un pintor 
domiciliado en las buhardillas, entregá
banse á descomunal cachetina.

La López Plctáchi dejó caer los brazos 
con ademán de vencimiento y luego gimió 
con infinita angustia:

~]5u1tánl jsultánl ¡vida mlal 
Al ptafUdo acudió su hermana mayor, 

Medea. Todo lo que ia Pichichi menor te- 
nfa de púdica, soñadora y delicada, tenía
lo Medea de resuelta, enérgica y varonil, 
So corpachón fornido, rudo, tosco, hecho 
® hachazos; su rostro enjuto, duro, bigo
tudo; su voz bronca, conminadora; con
trastaba con los ojos azules, tristes y ro- 
tanticos, los cabellos de hilado lino y el 
sdemán de Ofelia de Malvina. Su misma 
^trtud, impecable é implacable, pero enér- 
Sttta, Bcometiva, hacía extraño contraste 
con la virtud monjil, tfmida y encogida, 
pronta ó todos los sobresaltos de su her- 
tUatiB menor.
,No bien supo de lo que se trababa, mon

to en cólera y asomándose á la ventana 
Para enterar á la vecindad de su justa ira, 
comenzó á vociferar;

¡BribonasI ¡asquerosas! ]tiorras[ ¡la
dronas! lladronazasi ¡Ay, Virgen de! Car- 
tnen, quién habrá sido la mala pécora que 
Pos habrá robado el gal oí 

Malvina insinuó tímidamente;
—iMujer que te pueden oiri 
~ÍOit? ¡Mejorl ¡Que me oiganl ¡Ay si 

^  supiera quién ha sido la tía ladrona!... 
■pLuego, bajando el diapasón y encarán- 
Oose con su hermana, reprochó:

" 7  la culpa es tuya, tuya y nada más
‘Juetuya. y ’ 1 1

p-Si, señorn, tuya* Vamos á ver* ¿Por 
sfi ha de capar al gato?

WaMíía bajó púdicamente Ic

L O S  D E D O S  H U E S P E D E S

Una VQZ ^manina en el interior dei />lime
ro 75*—Hombre no seas torpe,*, métela derecha* 

Bl criado (fuera),—jRediezI escucho?

B¡ criado*—Esto es cosa de verse.

los ojos y an** El cvvac/o,—jAnda la osaf jSi era una bota!
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LA HOJA DB PAÜRA

EN LA H O R C H A T E R I A

L

’l.

¿//Id»—¿Es que'te ha hacho daño la lecho?
Lñ otra (ntatht/morada).—̂ ^ro qué leche dicesf 

ves que yo estoy tomando Umón?

rojeciendo hasta las orejas murmuró tími
damente:

—Capar... jArúmalito de DiosI 
Medea se irguió, y como una deidad im

placable que se encoje de hombros ante la 
estupidez numana, fulminó sarcástica,

—¡No, que es mejor que vaya á parar á 
la caxueía del vecino!

—lAy que gloria de gato! ¡picaro! Jrícol 
jquién te quiere á ti7 

Un nuevo sultán habia sucedido en el 
hogar de las Lóper Pichichi al que pasase 
al estómago del señor Director. Mirábanse 
en él las dos solteronas con ternura fervo
rosa y apasionada, aunque muy variamen
te matiiada, pues mientras la menor sen
tía por él la ruborosa ternura de la esposa 
del Cantar de los Cantares, la primogéni
ta le amaba con el amor inexorable de los 
dioses por sus criaturas. ■

—jRiquitol ¡vida! ¡morronguito mió! 
Estas y otras no menos tiernss frases 

eran la despedida de Malvina que obliga 
da á ausentarse unos dias no se cansaba 
de besar a su favorito.

Al fin, ante la premura del tiempo, hubo 
de abandonar sus extremosas manifesta
ciones y dirigiéndose á su hermana con la 
solemnidad con que una moribunda enco
mienda su postrera voluntad, rogóle:

— ¡Calda á sultán!
—Vete tranquila—fuá la respuesta for

mulada con ambigua voi, mientras una 
sonrisa cruel vagaba por los labios de la 
implacable.

Medea miró el reloj por centésima vez. 
Malvina iba á llegar de un momento á otro. 
íQoé efecto le baria aquelloí Sultán hosco: 
insociable, con algo de alimaña salvaje 
vagaba de un lado para otro, ¡El saciificia 
estaba consumadoI Apenas la López Pi' 
chichi menor emprendiera su éxodo, el ve
terinario había acudtdo, llamado por le 
cruel, decidida á concluir para siempre 
con las gatunas correrlas.

ahora? Malvina regresaba antes de 
tiempo y el dicho, enfermo, dolorido, mos
traba aun una desconfianza rabiosa.

Sonó el timbre y un minuto de^ués Mal
vina penetraba en la estancia, bu primer 
pensamiento fué para sultán,

—¡Sultán, vid¡ta,riquíni—Nada. ¡El gat“ 
no pareciaí—¡Tomat jtomal jspchi ¡spchl 

De pronto surgió entre ella un monstruo 
apocalíptico, una fiera salvaje, un engen
dro de Satanás, algo monstruoso y horren
do capaz de Infundir temor en el ánimo 
mejor templado. Sultán, los pelos eriza
dos, enhiestas las orejas, enarcado el lomo, 
las uñas prontas á arañar y los ojos chis
porroteantes, alzábase rampante, dispues
to á lanzarse sobre ella. ,

Malvina retrocedió aterrada, contemplo 
un momento al ferslsto y encarándose con 
su hermana murmuró.

—¡Este gato tiene algo cambiado en 1* 
fisonomía.

A ntonio  de H oyos y VlNENT 

RECORDANDO Á LOS CLÁSICOS

H

—Miró ni iiOfSlAj'Ov y-,» i.o hubo ««
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LA HOJA DE PARRA

El mal
mayor

El lunes pasado comenza
ron ¿ revocar la casa de en
frente.

Por el balcón de mi estu
dio y sin moverme en la mesa donde tra
bajo. pude ver cómo en un solo día quedó 
la fachada oculta por el andamiaje. Des- 
pnós los obreros comenzaron á trepar por 
él con cubos y herramientas, desafiando
*1 peligro, mientras cantaban alegremente

e s  posib le . LaUts. <juc iüsL sirs en 
^^Parsrle  de mi hijo? Ñ o nre d o s  e s e  d i'fru a to ; 
«»tlo por mi.

fli'o..—[Pero pepa, si se pasa el día corno un 
‘°nto diriendo Jmi LoJel jLola tnfaf... y sin am-
*’»r:jlo. me dá muchos disgustos!

''^limpiándose en la débil tabla que les
sostenia.

Abajo, en la calle, había quedado inter- 
'^Piado f I tránsito de la acera. Un albañil, 
Y tnás torpe seguramente, fué el encarga ■ 
f o de sostener la cuerdj con ia cual se 
■nperiin al trar.s''U'ita aptO K im orse á l l  

'■'asa, en evitación de que los salpiccíiís de

cal y de pintura le pusiesen como un £cce- 
homo, ó los pedazos de cascote ocasiona
sen una desgracia.

El natural humano es tan rebelde de 
suyo, que todo cuanto sea prohibición, 
aunque resulte beneficiosa, jamás lo acata 
de grado. 7 en los madrileños es más te 
naz aún eso empeño do contravenir órde
nes y bandos. Basta que en una esquina 
aparezca un día el letrero de 5e prohibí 
fíjar carteles, para que á la semana si
guiente esté tapada con anuncios de espe
cíficos y de corridas de toros; apenas en 
una rinconada ha puesto el Ayuntamiento 
la advertencia consabida de 3e prohíbe 
hacer... etc., todo el que pasa se sien
te acometido de una incontinencia horri
ble...

Pero esto no reza con mi vecinita, una 
coristilla muy simpática á quien veo lle
gar todas las trrdes á la hora en que ter 
minan los ertsayos de Apolo. La pobre chi
ca vive en un interior de la casa que están 
revocando y había de salvar la cuerda n«- 
tesaríamante, para llegar al portal. ]Nunca 
lo hubiera hecho! El bruto del albañil, aba
lanzándose hecho una furia, le estorbó el 
paso violentamente; ella protestó da la 
acometida, insultándole indignada, y, sin 
entraren explicaciones, aquel eneigúme- 
no enarboló una estaca, con la cual segu
ramente hubiera abierto la cabeza á mi 
encantadora vecinita de no impedírselo un 
guardia que le contuvo.

La oportunidad, contra costumbre, de 
este funcionario do la autoridad, fué la sal
vación de la chica.

El público habíase agrupado: mujeres, 
hon bres y chicos al saber la causa del es
cándalo vociferaban insultando al albañil, 
que veíase amenazado de un /ync/iamjien- 
to imprevisto. Ante aquel cúmulo de recri
minaciones, el pobre' honibre con ana sin
ceridad encantadora, no encontró otro me
dio de justificerse que decir lo siguiente, 
lleno de la mejor buena fe;

—¡Señores! [Es que yo estoy oqui paca 
evitar desgracias personales!.,.

|Ohl Aquel albañil tro recordó muchos 
de nuestros políticos.

En evitación de un mal, ccasior.an siem
pre ctro mayor.

Roque de ARA

II
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

: El papá Nohay mejor cosa qtto
-----------------------  tener amig'BS pora sa-y el mño berlo todo... y, á ve»
* ces, poder lograrlo to
do también. A sus amigas deben muchos 
políticos su encumbramiento, como re
cuerda aquella frase célebre de Alba reda

-TO ILETTES PARA VERANO-

T

para no dar su nombre, ya que vayan 
completas las señas de su persona y de su 
posicidn, es cincuentón, barrigudo, con el 
pelo muy blanco y los ojos azules; es sena
dor, muy influyente, y tiene acciones y, 
aun creo que es consejero, de una Compa
ñía ferroviaria. Al hijo, digámosle Luisíto, 
y supongámosle rubio, con veinte años to
davía no cumplidos, y un poco audai, 
brujuleando por los círculos madrileños 
con aire de hombre ya cansado, que des
miente su ingenuidad... _ _

Pues bien: mediante una presentación, 
facilitada por mi amigo Enrique Romero 
de Torres, et hombre que más amigas gua
pas tiene en Madrid, esta chiquilla que 
también lo es mía, Aurorita de Torres fuá 
presentada á Luisito hace unas tardes.

Luisito, decidido á realizar una calave
rada la invitó á cenar, y después, juntos y 
enamorados, fuéronse á parar á una de 
esas mansiones tan visitadas por la famo
sa María Luisa, en las que el Amor no es 
pecado...

Una vez en el cuarto la joven empeló a 
desnudarse con la maestría y parsimonia

A R T I S T A S  D E  C I R C O

Trve de c o la  de /iic/idn.—Para la confección de 
este  traje hace falta un pichón de una vez.

é Villaverde en el momento en que éste 
realizaba un quehacer preciso: -Cuidado, 
Raimundo, que te se va á ver la creden
cial*. A nuestras amigas, ípor qué no con
fesarlo?, debemos muchos periodista las 
noticias que mayor éxito nos "fODorciona- 
ron en nuestra carrera.

Hallándome yo la otra tarde, descan
sando en el lugar intimo de una gentil da- 
mita, amiga mia, hetera muy conocida de 
nuestro patriciado trasnochador, me ente
ré de un suceso que Ies voy á referir á us
tedes, porque estoy seguro de que les in
teresará hasta preocuparles...

^Quiénes son? ¿Dónde viven?
El padre, á quien voy á llamar don Lucio,

Línr> ú Ib otra .—jYa vuelves á Irabaju t ceit ' 
to n tu í
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LA HOJA DE PARRA

las botas, dentro de las cuales sus pies 
experimentaban la sensación de ir des
calzos.

Cuando Aurora y Luisito salieron del 
hotel se separaron inmediatamente y ella 
se fué á su casa; él sig^uió camino de la 
suya. Iba pensando en la calaverada co
metida, en el rostro severo de su padre, y 
en una anécdota verosímil, que explicase 
el extravio de sus botas.

Le señare.—Qaeáa usted despedido. Sé que 
snocha quiso entrar en el cuarto de la doncella.
■ B¡ criado.—Señora, fué una equlvocaclén,,, co
mo lo dejó entreabierto.,.

La señora finrff£7ioí/a,í. — itln a  equivocación! 
jEso hubiera sido posible en el mío que lo tent^ 
de par en parí

de las coquetas bonitas que se hallan se
guras de agradar. Luisito la observa
ba sonriente y atónito, con la estupefac
ción del niño candoroso que nunca ha vis
to ó una mujer en ropas menores.

—jTe gusto asfí—preguntaba ella rien
do—. j7 asíí—repetía adoptando otra ac
titud. ■ •

Luego se acostaron. A la mañana si
guiente, Luisito se levantó muy tempra
no; ore la primera vez que dormía fuera 
de su casa, y la perspectiva de una re
primenda paternal, le quitaba el sueño. 
Vistióse, pues, répidamente, y abrió la 
puerta del cuarto para recoger sus botas, 
que suponía encontrar ya bien limpies y 
embetunadas. Pero las botas, Ino estaban 
allIL,.

—iChical—gritó—: jy mis botasí
La moza vieja acudió consternada.
—]Ay, señorito; si usted supiese lo que 

ha ocurridol... Anoche llegó ei juez ó sor-
ftrender á una señora casada y á un caba- 
lero que ocupaban la habitación inmedia
ta. Al señor, como es un buen parroquia
no de la casa, nosotros le ayudamos é es
capar... y logró huir, pero llevándose, por 
equivocación, las botas de usted. Tal vez 
pueda usted servirse de las suyas. Estas 
Son, nuevecitas..,

y le presentaba unos zapatos enormes, 
que probablemente tendrían el número 48. 

Luisito tuvo que resignarse y aceptar

Cuando llegó á su casa hizo un esfuer
zo sobre si mismo, y llamó. Su padre salió 
á abrirte. .

—Buenos días, papá—dijo el joven en
trando.

—Hola, granuja.
Luisito. creyendo que el nublado ya 

se le iba encima, agachó la cabeza y... 
¡Cuál sería su estupefacción al ver sus bo
tas en los pies de su padre!...

El anciano también había visto las su
yas, y el padre ó hijo se contemplaron 
sonriendo.

Luego se sentaron en dos sillas del re
cibimiento y, sin hablarse, cambiaron de 
calzado.

F é l i x  R E C I O

— jAdiós, sitnpiticoí (Aparte): iVflj'a un 
amij^o pa ti verano!
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10 L \  HOJA n e  PARRA

H l S ^ O r i c l  Como cand iré  d  
GU Blas de Santi-muy triste ¡lona, (Ahora ten^

T > ^  crrk atvi ngo dos niños de los 
cuales creo, piadosamente, ser sn padre*, 
mi viejo amigo X tampoco está mujr cierto, 
_ Verdad que X tiene la misma complo" 

xión artística de Gil Blas; fuá pobre j  aho' 
ra es rico, sirvió como grumete en un ber
gantín mercante que hacia la travesía de 
Canarias a Buenos Aires y Méjico y ogaño 
es banquero influyente. Quien antes ser
vís, ahora tiene servidores; el desterra

¿d Me dice eii su carta que cajme un
poco lo sed do amor que »ien(e por. mf.,* ¿qué 
herías tu en mi caao, RosltaY 

La doncei/aM—jSi á mi un hombre m eesc<ibe 
una carta tan apasionada y la Leo en camisa como 
la &ehor&r te dig ô que pasel

do que estuvo á punto de morir solo en el 
hospital de la Habana, ahora, no bien le 
duele la cabeza, tiene esposa que le cuide 
é hijos, ya hombres, que vayan á pregun
tarle por las mañanas;

—¡Padre, cómo has dormido?
Acabo de visitar el castillo que X tiene 

al noroeste del Escorial, cerca ya de Avi
la. Es un viejo edificio de aspecto seño riel 
construido en la entraña de un bosque se
cular, sobre la cresta de un cerro.

Lo (.o[npj..eii ;fos cue n-g separados 
por lili vasio paiio que más de una vez sir

vió de teatro á los brillantes torneos de 
los tiempos medioevales y que ahora sólo 
sirve pera dejar las carretas que vuelven 
del trabajo con sus grandes ruedas man
chadas de barro. La armería es un vasto sa
lón sobre el cual vierten su luz tres altos 
ventanales y por el cual las galünasvMaces 
corretean picoteando las hierbas que crecen 
entre las losas mal unidas del pavimento.

Allí guarda X restos da armaduras, cas
cos, arcabuces, cimatarras tunecinas, lan
zónos, mazas y otros objetos Ugedos, al
gunos de ellos, á gloriosas y por todo ex
tremo memorables hazañas: alU vió la silla 
que uno de los primeros tateradeudos de 
mi amigo llevó A la batalla del ^ lad o , y 
la espada que cortó a cercén la cabeza 
del moro que dejó manco á Cervantes...

—¡Pero, es cierto?.,,—exclamé maravi
llado.

—Un amuleto —dijo gravemente—; el 
amuleto que defiende y asegura la virtud 
de todas las mujeres de mi raza.

—¡Es curioso!,,,
—Allá por los años de 1400 —prosiguió 

X.—r un ascendiente mío llamado don Alon
so, tuvo que acompeñar ó su rey don En
rique in e/ Doliente, é una excursión que 
éste preparaba atierre de moros. Don Alon
so, que era hombre sesentón, habfa casado 
poco antes con doña Elvira, que gozó en 
Avila, su ciudad natal, merecido renombre 
de moza y de bonita, y temiendo juiciosa
mente que el atrevimiento do algún galón 
ó la amorosa complexión de doña Elvira 
abrieran al deshonor las puertas de este 
alcázar, dejó á le linda castellana bajo el 
cuidado del arquero Germán Ledesma, en 
cuyo heroísmo y honradez tenía gran con
fianza.

La noche del mismo día en que don Alon
so salió dej castillo al frente de sus mesna
das, doña Elvira llamó ó Germán

—¡Qué manda mi señora? —preguntó e! 
soldado.

—Tengo miedo, Germán —repuso doña 
Elvira —, y deseo que pases la noche aquí, 
en mi cuarto.

—Duerma usted tranauila—dijo Ledes
ma—; los cincuenta homares que mi señor 
don Alonso dejó aquí para defensa det cas
tillo, son do confianza, y yo valgo pordiez.

Ella le miraba complacida, hallándole 
fuerte y guapo. Al fin doña Elvira se metió 
entre sábanas y el arquero pasó la noche 
sentado delante de la puerta, con su espa
da desnuda sobre sus rodillas, A la noche 
siguiente, con la obscuridad, los temores 
de la hermosa caste Lina aumentaron.
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—íDónde estás, Gonnání —píejfontó.
—Aquí, señora.
—Acércate, ven á mí lado... tengo t̂uedo.
Ej soldado obedeció, sentándi^ al bor

de del lecho.
—No —añadió doña Elvira—, acuéstate.
—Pero...
—jNada, acuéstate, yo te lo mando!...
—Sea —replicó el arquero deslUándose 

bajo los cobertores—; pero, jaro á EHos— 
agregó colocatvdo este espadón de dos 6los 
que ve usted aquí—, que si piensa usted 
obligarme á hacer traición á mi señor don 
Alonso, he de cortarle á usted el cuello... 
7 no pasó nada.

—Desde entonces, año do 1401 —con
cluyó diciendo X—, todas las mujeres de 
mi familia sienten hacia nosotros invenci
ble desprecio. Para ellas los hombres son 
animales egoistes y fríos, indignos de me
recer favores...

Fernando AMADO

B1 dueño de la casa.—Pero, R ecócher.
t t in ta  tm der herm as», r  usted  «trui en un rincdnt 

Bi Sr. R ecó ch e i,—\ \ y ,  B esuffiñer, es que estoy 
pensando en eso  del astracism ol

En honor de Marín 
y  de Gómez Hidalgo
Heraldo de Madrid, daba cuen ta  el v iernes pa

sado de une fiesta orfranlrada en honor de Los a u 
tores de B eim onte , e i M isrerioso, en La siguiente  
taíme:

«Pare celebrar el éxito alcanzado por la 
publicación del libro Se/moh(e, e/-Wsre- 
n'oso, dedicado e ia vid.i y el erte d' 1 cp- 
lebrado torero de ¡riar.a, anoche tueron

obsequiados con una comida en los jardi
nes do «La Huerta* sus autores, Prancisco 
Gómez Hidalgo y Ricardo Marín.

Aunque la fiesta se habla organizado 
muy de prisa, sin darla apenas publicidad, 
la concurrencia fué extraordinaria, demos
trándose con ello las simpatías de que dis
frutan los agasajados.

Además de hermosas artistas, tocadas 
de mantilla blanca, estuvieron presentes 
escritores y artistas como Eduardo ^ m a - 
cois, Quinito Valverde, Antonio de Hoyos, 
Julio y Enrique Romero de Torres, Eduar
do Barriobero, Bagaría, Alejandro Grol- 
zard, el director de España Nuava Blanco 
Soriaf Ricardo Torres, el doctor Ruis Al- 
béniz, araño, Bspin, Asensio Mas, De
metrio, Enrique Ruiz, el novillero Eusebio 
Puentes, Eduardo Rosón, Garcés y otros, 
hasta el número de cien.

Juan Belmonte, quería asistir, á pesar 
del magullamiento que sufría; pero el doc
tor Mascaren se opuso á ello. Entonces el 
diestro, muy contrariado, pidió pluma y 
papel, y, en la cama, escribió la siguiente 
carta, que tiene el don de la originalidad y 
la espontaneidad. Dice asi:

«Señor D. Francisco Gómez Hidalgo.
Mi buen amigo: Los deseos proponen y 

los toros disponen. Eso ocurre en estos 
momentos, en los que yo tendría vivisima 
satisfacción asistiendo á la comida que en 
honor suyo y en el del ilustre artista don 
Ricardo Marín se celebra.

iQné hemos de hacerle) Belmonte, «el 
Misterioso*, sólo tiene ahora tiempo para 
quejarse, magullado y dolorida

Mas asi y todo, no olvido á los buenos 
amigos que para mi tuvieron un recuerdo 
y pusieron en bellos párrafos y en artísti
cos dibujos pedazos de mí vida de lidia
dor.

Gracias mil, y que la al^rrfa sea la com
pañera de esa fiesta, á la que cott tanto 
gusto asistiría para brindar por los autores 
de Balmonta, ai Mistarioso, ye que ahora 
apenas me llamo

Belm ortte, «el D olorido*.

La carta, leída por «Corinto y Oro», fué 
acogida con aplausos, y la fiesta terminó 
á las dos de la madrugada, alegremente.*

les ustEil MlMOnU, El MISIflIlOSII
= z = :  SI céiitimiis =
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Seducida Era una m añana 
— abrileña, nente. E! 

sol iliiminando las calles recién regadas, 
débalas aspecto de rúas de gran ciudad. B1 
ambiente saturado de eíluvios primavera
les era enervante,

Isabel, acompañada de Marta, la vieja 
sirviente, tercera de sus amores, salió de 
compras. Pensaba aprovechar esta ocasión 
para invertir sus ahorros en al
guna cosilla que regalar á Car
los. Dentro de breves dias era 
su cumpleaños. Iba preocupa
da. ¿Qué comprarla? ¿Un bolsi
llo? íUna cartera? íUnos geme
los? iUn alfiler? No, esto no; 
que cosa que tenga filo ó punta 
dicen tjue es cause do regaño 
con la persona á quien se re
gala. Pensando esto Isabel son
reía gozosa—jcomo que no era 
posible que ellos regaña sen nun
ca, queriéndose tanto como se 
querlani—Marta era de opinión 
que unos gemelos.

—Mira, Isabel—le decia tu
teándola,conla confianza délos 
criados que nos vieron nacer— 
en la calle de Peligros yo he 
visto unos...

Y alli encaminaron sus pasos 
señorita y sirviente.

Al llegar á la esquina de Ca
ballero de Gracia y Clavel, Mar
garita y Luisa Manso, que mar
chaban por la acera de enfren
te, la llamaran, y ai saludarse 
cruzsron hacia elle.

Al tiempo que se besaban:
~iQ ué es de tu vida, picaro

na, cómo es que no vas por 
casa?

—Ya veis, como mamá está 
malucha, salgo poco, y cuando 
lo hago, es con Marta, como 
ahora,

—Ya, ya; eso decimos nosotras: á Isa
bel no se la ve por ningún lado—dijo la 
rubia Luisa, al tiempo que más que nunca 
se mostraba rebelde aquel maldito tic de 
su ojo izquierdo.

—Y eso que el otro día te vi yo, yendo 
con mamá, en el tranvía cangrejo—agregó 
la morena M argarita-. Por cierto que ibas 
hablando con un muchacho que nosotros 
conocimos en Ergueta hace dos años, con 
Carlos Moreno.

CONRADO ESPÍN

(1) Fr«gmento de la hermosa novela de esto  
título que ecebe de publicar Conrado Espín,

LA HOJA DE PARRA

Isabel ruborizóse al recordar sus viajrs 
en el tranvía cangrejo, cuyas cuivas pro
nunciadas hacíanlos tropezarse en la pla
taforma, circunstancia da la que siempre 
se aprovechaba Carlos, y con la ingenui
dad de su alma-niña, dijo:

—Si es mi novio. .
—jQue es tu novio? --preguntaron á la 

vez las de Manso.
—Sí, hijas, desde hace ocho 

meses. .
—iPero no es casado?
El mazazo fué terrible. Isa

bel quedóse anonadada; los 
ojos abiertos, sin ver; la boca 
entreabierta. Por toda ella pasó 
la ráfaga de lo trágico. En un 
momento clarividente compren
dió el abismo que se abría an
te sí.

—Ca.,. sa... do... —dijo sol
tando las silabas una á una co
mo si su inteligencia se negase 
á comprender su significado.

Las de Manso, rápidas, lo 
comprendieron todo. Al prin
cipio, al ver el dolor inmenso 
que en la cara de Isabel se re
trataba, sintiéronlo, mas la re
tracción Fué inmediata, y anima
das por el deseo de gozarse en 
el mal ageno, contaron todo lo 
que sabían. Al fin y al cabo le 
hacían un favor á Isabel; un fa
vor, que dicho u a  de paso, no 
se merecía Ja niña tonta aque
lla. JPues poco orgullosa que 
estaba porque tenia novio, co
mo si ellas no estuvieran hartas 
da tener pr^oretoñesI ¡7 vaya 
un novio, Carlos Moreno, ua 
fresco, casado, tenorio hasta la 
medulal |Oios sabe pora qué se 
habría hecho novio suyo!

Poco é poco, ó golpes suce- 
_ sivos, fueron contando. Le co

nocieron en Ergueta.
_ —iTe acuerdas, cuando fuimos con papá 
á tomar aquellas aguas? Estaba con su 
dre, una señora con el pelo blanco y riza
do que se llamaba Rosa, y con su mujer, 
una in fe licita. E¡, apenas si las prestaba 
atención.

Y su fantasía creaba nuevos detalles con 
que ensanchar la herida á la pobre Isabel 
que escuchaba absorta, muda, sin perder 
palabra.

—Quizá fuese mentira, no hagas caso. 
De fijo que era algún lío y para disimular
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las hacia pasar por su facnilia—dijeron las 
otras, queriendo aminorar el mucho daüci 
que ya hablan hecho.—Por si acaso, tú, 
entérate, no seas bobita, mira que todos 
los hombres son unos granujas,

7 después de darles las gracias por aquel 
favor tan gfrande que le hacían, besáronse 
efusivas, marchando las hermanas por la 
calle de Caballero de Gracia con dirección 
á la Red de San Luis, seguidas por la in
conmovible miss que en todo ei rato no 
despegó los labios.

Isabel se quedó quieta, abismada en un 
dolor sin límites, y ó no ser por Marta que 
la requería para marchai, hubiera conti
nuado allí, estatuaría, perdida entre aque
lla multitud que, satisfecha, marchaba jun
to á ella, sin presentir siquiera e) trunca
miento de su pobse amor.

Sí, casado. Ahora comprendía el por 
qué de sus recelos. Ahora se daba cuenta 
de su intranquilidad cuando iban juntos 
por el centro de la población. Por eso é él 
no le gastaba pasar por las calles bulKcio- 
SBS más que en tranvia. jCanalIal jCasadoI 
7 la palabra anonadante, con sus tres si
labas rotundas, machacábale en los oidos 
con una fueiia de colosal martillo. ¡Casa-' 
dol iCanallal ]7 ella que le había entrega
do todo, todo; ella que por él olvidó todos 
los prejuicios, saltó por todas las conve 
niencíasi 7 al considerar su estéril sacrifi
cio una oleada de cólera le invadió. Sintió 
cejos, unos celos locos, rabiosos; ya no le 
importaba la burla ruin, ya no sentía e) 
pudor de su caída, nada de eso le preocu
paba, que á la postre todo fuera ofrecido 
en el altar de su pasión; ahora sólo sentía 
celos, celos criminales, ansia loca de ma
tar, de destrozar á aquella otra incógnita 
y feliz poseedora de lo suyo, de su Carlos, 
y á éste también matarle, cobrarse de este 
modo por sí propia de la ruin y baja burla 
sufrida. |Ah, canalla, canalla! jCasado, ca
sado!

Su congoja pasó. Se sintió fuerte y con 
un ademán de reina ultrajada, siifuió ha
ciendo las compras proyectadas. Sólo 
aquellos ahorros tan queridos, los desti
nados á la adquisión de algo que usara 
siempre él, quedáronse en el fondo del li
mosnero. Al sacar el paóuelo, la mano re- 
gordeta se tropezó con ellos. Fué una sa
cudida brusca, brutal, nuevo desgarra
miento de la herida.

Siguió por las calles indiferente. Una 
fuerza desconocida impulsábala á llorar, 
deshacer en llanto aquel dolor tan hondo, 
tan grande. Elle tan llorona siempré, ahora

se contuvo. Era muy profunda la pena. Sin 
duda las lágrimas iban por dentro recata
das y-silenciosas. Además era preciso que 
nadie supiese nada, sólo ella sabía lo que 
tenia que hacer. 7 digna, casi sonriente, 
entró en su casa, después de exigir formal 
promesa y juramento é Marta de que'no 
había de decir una palabra de cuanto ha
bía oído.

Conrado ESPÍN

U na ,—¿Y dfs6S que et> PaUs h«y muchas mt/ne- 
cas Tnoniías?

¿ti o /ra.—iLas hay ma m onasí„ i

S U C E D I D O . . .
Dos estómagos agradecidos, después de 

comer opíparamente, se divierten en elo
giar )a hermosura de la dueña de ia casa.

—iQué edad tiene? —pregunta uno do 
ellos.

—Treinta y cinco años.
—]Oh, treinta y cinco!... ¡Me parecen 

pocosi
—Hombre... eso es lo que siempre he 

oído decir, y hace mucho tiempo que la
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La audacia ¡A udacas to T t» ‘
— ------ ------------------------------ - majw^-ñt}

L« frosecita, del gran revolucionario 
Danton, ó del padllco conde de Ataban 
Collantes, que he de confesar á ustedes 
ingenuamente que no sé á punto fijo de 
quién es, viene á propósito paro expresar

—Niño, procura <fue no se te note el acento 
catnlén.

—Puei aprenderé de tí, que no se  sabe cuándo 
dices la rnama d la mamá.

el arriesgodlstmo paso que dfas pasados 
hube de dar cuando me enteré del conflic
to en que me encontraba.

7a me conocen ustedesi saben por mi 
modo de escribir, puesto que *el estilo es 
el hombrea, según aSrmacién de D. Julio 
Btirel] hablando del señor conde de Roma- 
nones, que soy un espíritu inquieto, cuasi 
cuasi tan revolucionario en estas cosas de 
amor como D. Melquíades Alvares en todo 
lo que con el régimen se relacione. Así, 
pues, conocen ustedes también los mil 
equilibrios que he do hacer diariamente 
con objeto de sortear y librarme de las iras 
de una multitud de maridos furiosos, aman
tes irascibles, mujeres celosas y demás 
personajes que intervienen en la comedia 
del auK»'... subrepticio.

Todo esto durará hasta que una de las 
victimas lo tome en serio y haga con mi 
personilla de Tenorio un safarrancho, que 
para escarmiento de las generaciones ve
nideras sea más sonado, que el del capitán 
Sánchez.

Quedábamos en que el ser audaz fúé lo 
que me salvó el otro día.

Vean ustedes cómo.
Al salir yo de casa de Nati olvidé el pa

raguas en el perchero del pasillo. Mi para
guas, regalo de un industrial admirador 
mío, lleva grabado en la  chapa de oro del 
puño, mi apellido con todas sus letras, un 
apellido que no puede confundiise non nin
gún otro.

Cuando estaba en el imfé y vi que llovía 
con flierza, fué cuando me acordé de mi 
paraguas. Lo había dejado en casa de Nati 
y no había medio de volver alli ni mandar 
a pedirlo con un mozo, por la razón muy 
p o d erla  de que aquella hora precisa era 
lo dedicada por Nati para recibir é Antú- 
nez, un buen burgués que pagaba todos los

í

;T«rkgo un» de&o^óh, que no eé cómo po-
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nrachos ga&tos inherentes á la vida cómo
da y caprichosa de una mujer joven, boni- 
lo, alegre y sin responsebti/dáfJes.

iCómo ir? Me constaba que Antúnex te
nia ya ciertas sospechas de mf y que habla 
sabido algo de la intimidad conque Nati 
me diatinguia.

Cuando más absorto estaba viendo des
filar ante mf cientos de paraguas abiertos 
chorreando hiiillos de egua pmr las puntas 
de sus varillas, un coche se detuvo á le 
puerta del café y vi bajar a Antúnex, que 
entró resueltamente dirigiéndose é mi 
mesa.

Llevaba dos par^fuas. Sin saludarme, 
sino muy ligeramente con la cabeza, me 
dijo friamentei

^Sabfa que á estas horas estarla usted 
aquí tomando café y como ha olvidado os - 
led el paraguas, he creído un deber mío 
venir a traérselo.

—Muchas gracias. iPor qué se he moles
tado usted?
_ —No es molestia. 7 ahora —añadió sen

tándose— vamos á hablar tranquilamente.
—Lo que usted guste.
--Desde mañana presento mi dimisión 

en casa de Nati. Precisamente estamos á 
treinta y uno, y de este modo no tengo ne
cesidad de pagar para el mes próximo todo 
lo que venia pagando para qua ella me CO- 
r^p o n d a  dejando que otro cualquiera o! - 
vide su paraguas cuando yo no estoy allí.

—Creo que hace usted mal —fué todo lo 
<jne se me ocurrió contestarle.

—íQue hago mal? —me preguntó asom
brado.

—Si, señor; la cosa no tiene impKtrtancia.
Ante aquel golpe de audacia quedó, des

concertado y yo aproveché el momento 
para seguir hablando con la mayor natu • 
validad:

—Yo creo que Nati es una buena mucha
cha; digna, además, de nuestra considera
ción.

— íCómo de niiesíraf'
—Déjeme usted seguir. En el tiempo en 

<}ue la he tratado, observé en ella bellísi
mas cualidades. Además su bellezs aluci- 
vta, y en momentos determinados sabe be ■ 
cer la felicidad de un hoinl»e.

—Basta, hombre, basta.
—Se lo digo á usted para convencerle de 

<Tue no debe abandonarla. Si usted la deja, 
pesará sobre su conciencia el porvenir de 
Nati, Eso seria empujarla hacía la pen
diente peligrcsísima por donde tantas otros 
jmedan. Le hablo á usted con el corazón en 
le mano. }Qué será de la pobre sin usted?

Yo, por mi parte, ne puedo hacer lo que 
usted viene haciendo, porque mis medios 
de fortuna apenas si alcanzan para que yo- 
pueda desenvolverme con relativa como
didad.

—Sí, lo comprendo. Pero en mi caso...
—Bs que yo debe á todo trance conven

cerle á usted de que hace mal, porque me

51, señor Deleíraclo, mi ematita está  aquí, 
paro tendrá usted que pasar por encim a do m í, 
antes de entrar por esta  puerta.

B I  t/o/eipatfo.—jCon mucho qusto señoral

pesa en el alma verme cansante involunta - 
rio de una desgracia que no puedo reme
diar.

—Sin embargo...
—Cierro usted los ojos ante ciertas pe- 

queñeces de la vida ^ e  en nada atañen á 
la verdadera felicidad. Además, me consta 
positiveniente que Nati le quiere á usted 
mucho. ]Con qué fuego, con qué apasio
namiento me pintaba lo agradecida que á> 
usted eatáJ Usted es bueno, inteligente.
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genercíso... Todo eso y más que me callo 
por no ofender .su modestia, es lo que 
siempre le lie oído decir á Nati.

. —Sí; es verdad. Sería un crimen aban~ 
donarla, sobre todo cuando usted me re
vela esas cosas.

.,7 VAMOS TIRANDO

—iNaturalmentel iPstá usted agradeci
do á mi!

— Con alma y vida.
—Bueno; pues en fusta correspondencia, 

■yo confio en que usted también seré sin
cero conmigo y me diré algún día lo que 
ella ^ in a  de mi,

-Desde luego.
Al día siguiente, que ya no llovía, me

rendábamos los tres en la Bombilla. Antú

Una actriz de mala muerte 
y de no muy buena histotia, 
repasaba en la memoria 
las desdichas de su suerte.

y al renegar de las artes, 
da injusticias y escenarios 
clamaba;—lOfil, los empresarios 
abusan de ciertas partes.

C. ALVEAR

nez pago.

A sen tes exclusivos en Sud América
M A S S IP  Y p a j a r e s ; 

RrvxDAViA, T.355.—Buenos Aires

José  MOREIHA 1,1.pionca p a rtíc u ia r de L a H oja  P a r ia

CI EN  P L A Z A S
á Oficiales 5," de Hacienda
Anunciados en la ^Gaceta», convocatoria en 15 de Mayo y program a en 10 de Junio

APUNTES COMPLETOS
■ POR D. FRANCISCO ESPINOSA

O flcial en  la S u bsecretaría  del M inisterio d e  H acienda

A P A R E C E R A N  E N  SEGUIDA

El com prador de estos APUNTES 
tiene derecho á consultar gratis al 
autor, sin envío de sello, cuantas 
dudas se le ocurran, escribiéndo
le al Apartado de C orreos, 547,

Precio: Í5 pesetas
LA O B R A  C O M P L E T A  
Los pedidos, acompañados 
de su importe, á EL LIBRO 
POPULAR.—Madrid. =  =

Fotografía de LUIS ALTOZANO
TOLEDO, 53, M ADRID.—TELÉFO jNO 4541 

Primera casa en retratos de artistas y  ampliaciones.
Fotógrafo de LA  H OJA D E  PARRA

Biblioteca Regional de Madrid


